
Arquitectura popular  en Los Santos de Maimona  

 

 

Los Santos de Maimona en la historia X. 2019 75 

 

 
ARQUITECTURA POPULAR EN LOS SANTOS DE MAIMONA  

 

 

 

Antonio Daniel Penco Martín 

(Doctor en Veterinaria) 

 
 

Resumen: Si convenimos que la arquitectura es una de las grandes artes, no podemos obviar aquella 

que fue realizada por diseñadores y constructores anónimos (alarifes, carpinteros, o incluso el 

propietario), a la cual hemos denominado como arquitectura popular. Las construcciones populares 

no son solo la respuesta a un medio natural y a unas formas de vidas agrícolas y ganaderas, sino que 

también están sujetas a condicionantes sociales, económicos o profesionales, y así veremos cómo la 

pertenencia a una clase social o a otra determinará los distintos modelos de viviendas en los pueblos. 

Una de sus características es su integración medioambiental, ya que los materiales de construcción 

son aquellos que proporciona el propio medio ambiente en donde se ubican. El empleo de la madera, 

la piedra o el adobe hace que los edificios estén perfectamente integrados en el medio natural, y 

constituye la manifestación de la cultura y la historia de las generaciones que nos han precedido. Esta 

arquitectura comienza a cambiar a mediados del siglo XX; en las décadas centrales de esa centuria se 

introducen novedades arquitectónicas, edificios diseñados por titulados universitarios, nuevos 

materiales para la construcción fabricados lejos de nuestra comarca, construcción de cuartos de 

baños y nuevos diseños de cocinas, instalación de alcantarillados, agua corriente y electricidad, 

creación del servicio de recogida de basuras, etc. Todo ello hará que cambien radicalmente las 

construcciones tradicionales de nuestra tierra. 

 

Palabras clave: Arquitectura tradicional, materiales de construcción, viviendas en el campo, 

viviendas en los pueblos. 
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1.- Introducción 

 

Según Martín Galindo la arquitectura popular “se define como la arquitectura de lo 

disponible, utilizando en su ejecución materiales de construcción primarios, extraídos directamente 

del lugar y que sufren pocas transformaciones en su puesta en obra”1 El empleo de la madera, la 

piedra o el adobe hace que las construcciones estén perfectamente integradas en el medio natural en 

donde se ubican, y constituye la manifestación de la cultura y la historia de las generaciones que nos 

han precedido en la comarca a la que pertenecen. 

 

Las construcciones populares no son solo la respuesta a un medio natural y a unas formas de 

vidas agrícolas y ganaderas, sino que también están sujetas a condicionantes sociales, económicos o 

profesionales2, y así veremos cómo la pertenencia a una clase social o a otra determinará los distintos 

modelos de viviendas en los pueblos.  

 

Los diseñadores y constructores de estos edificios son profesionales anónimos (alarifes, 

carpinteros, o incluso el propietario), lo que no implica que estén exentas de soluciones ingeniosas o 

de detalles ornamentales dignos de ser reseñados. 

 

Una de las características comunes de la arquitectura popular es su integración 

medioambiental, ya que los materiales de construcción son aquellos que proporciona el propio medio 

ambiente en donde se ubican. 

 

Otra característica de las construcciones populares es su homogeneidad, debido a que son los 

mismos albañiles (o sus herederos culturales) con idénticos materiales y las mismas soluciones 

                                                 
1 Martín Galindo J. L. y Orovengoa, J. M. (Coordinadores).  Arquitectura Popular Extremeña. Diputación de Badajoz. 

Badajoz, 2004, pág. 11. 
2 Rodríguez Muñoz, J. Etnografía. Ediciones Júcar, Bilbao, 1987, pág. 79. 
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arquitectónicas quienes van levantando los pueblos, pero esta similitud no quiere decir que se trate de 

identidad de los edificios. Esta homogeneidad sin igualdad hace que los conjuntos urbanísticos de la 

comarca sean especialmente atractivos. 

 

Entendemos que la arquitectura tradicional de nuestra comarca comienza a cambiar 

definitivamente a mediados del siglo XX; en las décadas centrales de esa centuria se introducen 

novedades arquitectónicas, edificios diseñados por titulados universitarios, nuevos materiales para la 

construcción fabricados lejos de nuestra comarca, construcción de cuartos de baños y nuevos diseños 

de cocinas, instalación de alcantarillados, agua corriente y electricidad, creación del servicio de 

recogida de basuras, etc. Todos estos cambios han modificado profundamente las construcciones 

tradicionales, por ello nuestras descripciones se basan en las construcciones existentes con 

anterioridad a esas décadas de transformación profunda. 

 

 

2.- Materiales de construcción 

 

Una de las principales características de la arquitectura popular es que empleaba para sus 

construcciones elementos que encuentra en el entorno en el que se desarrolla: piedra, barro, cal, caña, 

madera, paja… Con el empleo de estos materiales se conseguían dos objetivos, por un lado la 

inmediatez de su utilización, evitando los largos y difíciles transportes, en muchas ocasiones 

imposibles de realizar para nuestros antepasados, y por otro lado la economía que obligaba a la 

utilización de la cantidad mínima de recursos monetarios. 

 

La piedra 

 

 La piedra es un material económico que puede conseguirse en cualquier lugar, tiene una gran 

resistencia a las inclemencias del tiempo, al ataque de parásitos, a la descomposición, al fuego y 

precisa de muy escaso mantenimiento, por todo ello ha sido un material de elección para la 

arquitectura popular; entre sus inconvenientes hay que manifestar que se trata de un material difícil 

de reparar y que para su empleo se necesita una mano de obra con una cierta especialización. Se 

puede usar en forma de mampostería o en forma de sillares. 

 

Se denomina mampostería a la técnica empleada para levantar muros mediante la colocación 

de los elementos que los componen, que pueden ser la piedra o el ladrillo.  

 

La forma más elemental de utilizar la piedra, era colocarla en seco, 

formando muros sin cohesionar sin ningún tipo de argamasas. Cuando se 

pretendía realizar una construcción elemental lo que más a mano se tenía, de 

forma natural, eran las piedras del entorno. Colocando adecuadamente estas 

piedras, y sin necesidad de utilizar ningún tipo de argamasa, se podía levantar 

una pared que protegía del viento o cercar una finca. 

 
Sillares  
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Si se pretendía levantar un muro para una construcción de más envergadura que una simple 

cerca, se solía emplear la mampostería en la que se mezclaban las piedras y otros ripios con barro u 

otros morteros (como podía ser la cal) que constituían una argamasa muy sólida. La pared así 

construida tenía una mayor solidez y resultaba más aislante para el interior del edificio, siendo el 

modelo predominante en la construcción de casas.  

 

Un sillar es una piedra de tamaño mayor que la de mampostería, trabajada en varias de sus 

caras, dándole una forma de paralelepípedo. No era muy utilizada a gran escala en la arquitectura 

popular de nuestra comarca porque presentaba un coste económico mayor, por ello su empleo se 

reservaba para esquinazos, dinteles, umbrales, jambas, y a veces, pavimentos. Los elementos 

construidos con sillares solían encontrarse sin enlucir ni encalar. 

 

 

El barro 

 

 La tierra mezclada con agua formando barro, apisonado y dejado secar, constituía el material 

constructivo más abundante en nuestra comarca. La principal causa del empleo del barro en la 

construcción es su inmediatez a la obra, la economía de una materia prima tan abundante y barata, la 

facilidad de su empleo que no requería de mano de obra especializada y por consiguiente más 

costosa, lo elemental y sencillez de las herramientas necesarias para su elaboración, la excelente 

calidad de los edificios resultantes de su empleo, etc. Todo ello justificaba por sí solo la abundancia 

de su utilización. 

 

 Las dos formas más comunes del empleo del barro eran el adobe y el tapial. La materia prima 

necesaria para la fabricación de ambos es la tierra a la que se le añadía agua para formar un barro 

moldeable; se le podían añadir otros elementos, tales como la paja troceada para aumentar su 

cohesión.  

 

Los adobes son bloques de barro elaborados con un molde, de un tamaño un poco mayor al de 

un ladrillo. Para conformar muros, se apilaban los adobes de la misma forma como se hace con los 

ladrillos y para unirlos entre si se usaba arcilla o cal y arena. 

 

 
Pared de piedra seca 

 
Pared de piedra con argamasa 
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Adobes puestos a secar al sol 

 
Muro construido con adobes 

 

 

 

La tapia es un muro macizo constituido 

con arcilla apilada y prensada. Para darle la forma 

de muro al barro y evitar que este se desmorone, 

así como para facilitar el prensado, se empleaba 

una cajonera denominada tapial. Una vez 

colocado el tapial sobre el cimiento, se vertía el 

barro en su interior y se prensaba. Cuando estaba 

formado el muro, la cajonera se retiraba y se 

dejaba secar al aire libre.  

 

 El barro es un buen aislante térmico, por 

lo que las casas construidas con este material eran 

frescas en verano y cálidas en invierno. También 

resultaba ser muy buen aislante acústico, 

quedando las viviendas aisladas de los ruidos externos, además su superficie irregular difuminaba el 

ruido producido en el interior. El adobe y el tapial, por estar constituidos materiales locales y 

presentes naturalmente en el medio, podían tener una reintegración total a la naturaleza una vez que 

el edificio ya había pasado su vida útil. En teoría y con el mantenimiento adecuado, un edificio de 

adobe podría resistir de manera indefinida. La tierra cruda presenta una gran estabilidad y resistencia 

al fuego. 

 

 

El barro cocido 

 

Un elemento más sofisticado y costoso económicamente es el empleo del barro cocido en la 

construcción. Para conseguir este material es preciso cocer el barro a altas temperaturas para que 

adquiera unas características cerámicas que le dan mayor dureza e impermeabilidad. Con esta técnica 

se elaboran ladrillos, baldosas y tejas, todos ellos con la misma composición, variando únicamente 

sus formas y tamaños. 

 

Para la fabricación de ladrillos, los artesanos le daban la forma deseada, utilizando unos 

moldes (marcos de madera sin fondo y de espesor igual a la pieza a obtener) que se colocaba sobre 

 
Pared de tapial 

http://www.sitiosolar.com/wp-content/uploads/2014/01/adobes-al-sol.jpg
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una mesa, lo llenaban de arcilla y pasaban un listón o rasero por encima, al objeto de eliminar el 

material sobrante. Seguidamente lo levantaban dejando la masa blanda de barro con la forma del 

molde. 

 

  
Moldeado de los ladrillos 

 

Las tejas se elaboraban de 

forma similar pero el molde tenía en 

el fondo la forma convexa de la pieza 

y alrededor un marco formado por 

listones de madera de 1 cm. de 

espesor. Este molde se llenaba con la 

arcilla necesaria y con la mano y 

dedos, de manera longitudinal se 

quitaba la arcilla sobrante, dejando la 

superficie exterior convexa. 

 

Los ladrillos se caracterizan 

por ser aislantes térmicos, su 

resistencia al fuego es alta, es un buen 

aislante acústico, las tejas producen 

una excelente protección contra la 

lluvia. Es un material económico, hecho con la arcilla del propio terreno y que se solía elaborar en la 

misma localidad en la que se empleaban. 

 

 

Morteros 

  

Recibe el nombre de mortero la mezcla de diversos materiales empleados en la construcción 

como elemento de unión de ladrillos o piedras y también para cubrir las paredes. La utilización de los 

morteros se remonta a épocas prehistóricas, cuando mezclas de barro, áridos y materia vegetal se 

utilizaban como base en la construcción de viviendas. Este tipo de morteros presenta como aglomerante 

esencial la arcilla además de cal o yeso. Los morteros también se utilizaron con la finalidad de revestir 

las paredes para protegerlas de las inclemencias meteorológicas y pavimentar los suelos para 

aislarlos de la humedad. 

 

El aglomerante más utilizado históricamente ha sido la cal. La cal es el producto resultante de 

la transformación por el calor de las rocas calizas, que calentándose a temperaturas superiores a los 

900ºC se convierte en cal viva. Si se le añade agua a la cal viva, ésta se transforma en cal apagada.  

 
Secado de las tejas 
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Materias vegetales 

 

 El empleo de materias vegetales en 

la construcción de viviendas se remonta al 

paleolítico. La arquitectura popular ha 

recurrido a su empleo en múltiples 

ocasiones por ser, como los restantes 

materiales estudiados, baratos y 

encontrarse en las proximidades de la 

construcción. Estos materiales de origen 

vegetal tienen el inconveniente de tener 

una vida útil corta si no se tratan 

adecuadamente, siendo la humedad y la 

presencia de insectos xilófagos (como la 

carcoma o la termita) sus principales 

enemigos. 

 

Los troncos gruesos de las encinas y 

castaños se han empleado como vigas de 

soporte de estructuras de gran peso, como 

es el caso de los tejados o los dinteles de 

algunos vanos. Además de las gruesas 

vigas, los tejados se cubren a base de palos 

(también llamados maderos) que 

generalmente procedían de troncos y ramas 

de pinos descortezados. 

  

Más económicas que las tablas eran las cañas, que se recogían directamente en las riberas, se 

les quitaban las hojas y se dejaban secar. Su finalidad era prácticamente la misma que la de las 

tablas: servir de soporte a las tejas. 

 

Las varas de álamo y de otros árboles se empleaban para realizar la estructura de los chozos 

de los pastores.  

 

La paja es una materia prima muy abundante en nuestro entorno y por consiguiente muy 

económica, si bien su vida útil es muy corta, pero puede sustituirse con mucha facilidad cuantas 

veces se desee. Se empleaba troceada y mezclada con barro para la construcción del tapial, actuando 

como un ligante entre las partículas de la arcilla, pero su uso más visible era en la construcción de 

 
Cañas 

 
Vigas y palos de madera 

 
Ramas de retama 
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chozos, formando parte de su revestimiento, en este caso era la paja larga del centeno que recibe el 

nombre de bálago. 

 

 Para la construcción de los 

chozos, en ocasiones, el bálago de 

centeno se sustituye por la juncia (del 

género Juncus) o la anea (Typha), dos 

plantas acuáticas de tallo largo, recto y 

consistente que tiene similares 

características, si bien éstas tienen una 

mayor resistencia y durabilidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

3.- Vivienda en el campo 

 

 En otros tiempos, debido a la dificultad de los transportes, dependientes de la fuerza de 

tracción animal, era frecuente que tanto los propietarios como los trabajadores vivieran en el campo, 

para estar cerca de sus deberes cotidianos, por ello las fincas disponían de multitud de viviendas 

rurales, chozos y casillas para los trabajadores y cortijos para los propietarios. 

 

 

Chozos 

 

 Podemos definir al chozo como un habitáculo empleado 

por los pastores o campesinos como vivienda, ya sea 

permanente, ya sea temporal. Estas viviendas rurales podían 

estar realizadas por diversos materiales, todos ellos obtenidos 

del entorno inmediato en donde se han construido. 

 

Chozos vegetales 

 

Los chozos construidos enteramente con materias 

vegetales solían ser los más comunes entre los pastores de 

nuestra comarca. Tenían la ventaja de su económica y fácil 

construcción, a la vez que permitían ser trasladados de una 

forma sencilla para que el pastor viviera al lado del redil 

siempre cambiante para el aprovechamiento por las ovejas de 

distintas partes de la finca.  

 

Comencemos viendo cómo se construía un chozo. Lo primero era escoger un lugar idóneo 

para su ubicación, al abrigo de los vientos dominantes, sobre un firme seco y no inundable, desde 

donde pudiera vigilarse adecuadamente al rebaño, próximo al abastecimiento de agua, etc. 

 

Una vez elegida la ubicación, se procedía a clavar una estaca en el suelo a la que se le ataba 

 
Piernas, aros y cruces de un chozo 

 
Bálago 
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una cuerda para marcar con ella una circunferencia, con un diámetro de 14 o 18 pies. En esa 

circunferencia se iban insertando unas varas verticales que constituyen la estructura del chozo, 

generalmente estas varas eran de álamo negro o de castaño y en número par (16-18), para poder 

atarlas con las que tenía enfrente, en lo alto del chozo; estas varas verticales reciben el nombre de 

piernas. 

 

A estas varas se iban atando otras horizontales formando aros, cada vez de circunferencia 

menor para darle la forma de cúpula que tiene el chozo, hasta cerrarlo completamente. A 

continuación se ataban otras varas en diagonal a las verticales, que reciben el nombre de cruces y que 

iban cerrando los huecos que quedaban entre los aros horizontales y las piernas verticales. 

 

Esta estructura se cubría con eneas o con bálago. El vegetal elegido se cogía en pequeños 

haces que se iban colocando sobre las varas horizontales, a las que se iban cosiendo con una aguja 

grande de madera enhebrada con una cuerda; se iban dando puntadas para coger cada uno de estos 

pequeños haces, como si fueran cosiéndose. En primer lugar se colocaban los haces más bajos, en 

contacto con el suelo, hasta completar la totalidad de la circunferencia. A continuación se colocaba 

una nueva fila más elevada de haces de manera que los extremos inferiores cubrían a los de haces de 

abajo, para que el agua resbalase y no calar al interior del chozo. Así iban sucediéndose las filas de 

haces hasta culminar la totalidad de la estructura. 

 

Una vez colocadas todas las 

filas de haces, se ataban unas varas 

de forma horizontal para reforzar la 

sujeción de los mismos a la estructura 

del chozo y que no las pudiera mover 

ni el viento ni la lluvia, a la que era 

impermeable. A continuación, en su 

cumbrera se colocaba una red que se 

ataba con cuerdas a las varas de abajo 

para asegurar la firmeza de todo el 

chozo. 

 

Chozos con paredes de piedra y 

cubierta vegetal 

 

Los chozos de paredes de 

piedra y cubierta vegetal son los menos comunes en nuestra comarca y reciben el nombre de chozos 

de horma. 

 

 Este tipo de chozo se levantaba sobre una pared de piedra seca, de planta circular. En el 

centro de esta circunferencia se plantaba un palo fuerte, vertical como una columna y en ella se iba 

apoyando el resto de los palos que constituía la estructura de la cubierta, en forma de cono. Esta 

cubierta se completaba con haces de retamas que impedía el paso de la lluvia y el frío. 

  

 
Chozo 
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Chozo de paredes de piedra y cubierta vegetal 

 

La puerta de estos chozos se construye con un marco hecho con unas ramas de árbol, que se 

cubren con las mismas retamas que el techo. 

 

Chozos de obra 

 

 Un chozo de piedra se comenzaba a construir clavando una estaca en el suelo, a la que se 

ataba una cuerda (de dos a tres metros de longitud) para trazar la circunferencia con la forma y 

dimensiones que había de tener la obra. En esta circunferencia se excavaba unos 15-20 cm. de 

profundidad para que sirviera de cimiento, y se le daba una anchura de 40 cm.; esta zanja se 

rellenaba con piedra y sobre ella comenzaba a levantarse la pared del chozo con la técnica de piedra 

seca, sin ninguna argamasa. En ocasiones sí se empleaba argamasa para unir las piedras, e incluso 

para enlucir las paredes, tanto por dentro como por fuera. 

 

 La puerta de entrada al chozo se orientaba de manera que no abriera directamente a donde 

bate el temporal, esta puerta tenía un metro de ancho y un metro y medio de alto; para dintel de la 

puerta se colocaba una lancha grande; en otras ocasiones la puerta se remataba con un arco. A lo 

largo del levantamiento de la pared, se dejaban huecos para dos ventanucos, de unos 30 centímetros 

de lado, en la zona opuesta a la puerta, para que desde el interior del chozo se pudiera vigilar en los 

360 grados del mismo. Estos vanos además de servir para vigilar al ganado, también facilitan la 

ventilación y la iluminación del interior. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En lo alto de la pared, y al inicio de la bóveda se construía un alero en forma de cornisa. 

 
Cornisa de un chozo 
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Estos chozos de planta 

circular se cubrían con una falsa 

bóveda, construida por la 

aproximación de sucesivas 

hiladas de lanchas hasta cerrar 

completamente el espacio. La 

falsa bóveda se remataba con 

una losa perforada en el centro 

que permitía la salida de humos, 

en ocasiones en este culmen se 

abre una pequeña chimenea. 

 

Esta bóveda se cubría 

con una capa abundante de 

tierra, para evitar que entrara el 

agua de lluvia; con el paso del 

tiempo sobre esta capa se 

desarrollaba una cubierta 

vegetal. En ocasiones también 

se cubría de teja, e incluso de levantaba un tiro de chimenea, y sus paredes podían enlucirse. 

 

 
Hiladas de piedra seca formando la bóveda 

 
Estructura de un chozo de falsa bóveda 
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Exterior del chozo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Chozos de piedra y cubierta de teja 

 

Otro tipo de chozos son aquellos que, se construían, como el grupo anterior, con piedra seca, 

pero que estaban rematados por un tejado. A veces ocurre que la capa de tierra se protegía con losas 

planas, o con tejas para evitar que los agentes meteorológicos acabaran por hacerla desaparecer, pero 

en otras ocasiones, algunos de estos chozos se cubrían con vigas y se cerraban con tejas. 

 

 
Chozo de piedra enlucido y cubierto de teja 
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Refugios y chozos de temporada 

 

Se trata de chozos de pequeño tamaño, muy rústicamente construidos, de paja o con la técnica 

de piedra seca, sin enlucido alguno y con una bóveda sin mucho refinamiento que se destinaban a dar 

cobijo a los pastores cuando se encontraban lejos de la vivienda; en ellos se refugiaban los pastores 

cuando arreciaba el viento, la lluvia o la tormenta. 

Existen algunas construcciones, mucho más rudimentarias que los chozos, destinadas a 

resguardar mínimamente de las inclemencias del tiempo. Tal es el caso de los refugios de planta 

cuadrada consistentes en tres paredes de piedra con una techumbre de palos y cubierta de tierra.  

 

Huertas 

 

 En las proximidades de los pueblos y aprovechando las recursos hídricos, nos encontramos 

con las huertas destinadas a suministrar a la población las frutas, verduras y hortalizas que necesita; 

están integradas por diversas construcciones tales como los pozos, norias, albercas y acequias; en 

este apartado estudiaremos las típicas casas de los hortelanos en estas minifundistas explotaciones 

agrícolas.  

 

 
Huerta: casa, alberca y noria 

 

 Las casas hortelanas son de un tamaño mediano, de planta cuadrangular, construidas con 

tapial, de suelo empedrado y cubierta de teja vana. 

 

 
Chozo-refugio 

 

 
Refugio 
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La forma más común de cubrir un 

edificio era mediante la construcción de un 

tejado, del tipo denominado de teja vana. 

Este tejado se sustentaba sobre muros de 

carga o sobre pilares de mampostería 

unidos mediante una gruesa viga de 

madera, normalmente de castaño o de 

encina. Sobre los muros o vigas se 

apoyaban los maderos (también llamados 

palos) que normalmente eran troncos de 

pinos, dispuestos en paralelos y a tramos 

regulares; una vez fijados estos maderos a 

sus soportes, sobre ellos se colocaba el 

cañizo formado por cañas limpias de hojas 

unidas entre sí por cuerdas; en múltiples 

ocasiones el cañizo era sustituido por una 

plataforma de tablas colocadas de manera que las situadas más arriba monten sobre las inferiores 

para evitar que, si hubiera goteras, el agua penetre al interior. Sobre esta plataforma, ya sea de cañas 

o de tablas, podía echarse una capa uniforme y no muy gruesa de barro para aislar más al interior del 

edificio de las condiciones atmosféricas. Finalmente, y cubriéndolo todo se colocaban las tejas, 

siempre del tipo árabe. 

 

 
Casa de una huerta 

 

 

 
 

Sección del dibujo anterior 

 

 Estas construcciones tenían un marcado carácter utilitario, disponiendo, en la mayoría de los 

casos, de tres o cuatro estancias, todas ellas bajo un mismo techo, una destinada a cuadra para alojar 

a los burros, otra para almacenar los productos cosechados en la huerta y otra, dotada de una gran 

chimenea de topetón, para dar cobijo al hortelano contra las inclemencias del tiempo; en alguna 

había una habitación con un camastro destinada a dormitorio. 

 
Esquema de un tejado de teja vana 
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Era frecuente que junto a la 

casa hubiera una zahúrda en la que 

cebar con los restos de las 

hortalizas, varios cerdos para la 

matanza. También podemos 

encontrar algún pequeño corral, 

cobertizo o almacén adosado a la 

casa para guardar los aperos de 

labranza. 

 

Cortijos 

 

El cortijo extremeño es una construcción que tiene como función principal cubrir las 

necesidades agrícolas y ganaderas del propietario, ya que, al encontrarse la finca lejos de la 

población, precisa de protección, almacenamiento, vivienda, establos, almacenes, etc. En medio de 

las grandes fincas el cortijo destaca por sus paredes encaladas, sus tejados y su portón de acceso. 

Podemos decir que tiene un carácter 

marcadamente práctico y funcional. 

 

Solía estar formado por un 

conjunto de edificaciones que se 

articulaba en torno a un gran patio central 

que servía de distribuidor a las distintas 

dependencias. A este patio de piso 

empedrado, generalmente con cantos 

rodados, para evitar el polvo del estío y el 

barro del invierno, se accedía a través de 

un portón de madera, por el que además 

de entrar y salir el ganado, también tenía 

acceso para los carros o remolques de la 

finca que podían transportar los cereales o la paja de la cosecha. 

 

Este diseño básico recuerda a una fortaleza, ya que sus elevadas paredes, la única entrada 

protegida por un fuerte portón y la ausencia de ventanales, sirven para evitar los posibles robos de 

ganados o aperos que pudieran ocurrir, así como la protección de las personas ante los ataques de 

ladrones. 

 
El corral junto a la casa 

 
Esquema de la distribución de un cortijo 

 
Vista exterior de un cortijo 
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 La parte más lujosa de la construcción era la formada por la vivienda del propietario, que solo 

era utilizada, en el mejor de los casos, durante breves temporadas, generalmente en primavera, ya 

que el dueño de la finca habitualmente vivía en el pueblo, cuando no lo hacía en alguna lejana 

ciudad. Esta vivienda estaba dotada de algunas comodidades propias del medio urbano, como podía 

ser agua corriente procedente de un pozo del que se extraía con una bomba, incluso un cuarto de 

baño dotado de ducha, y retrete. Esta vivienda se caldeaba en invierno con una chimenea, tenía 

varios dormitorios, una cocina y un salón comedor. 

  

Junto a la vivienda del propietario podían encontrarse una o varias viviendas, no dotadas de 

las mismas comodidades que la anterior, y generalmente carentes de los más elementales servicios, 

destinadas a los empleados fijos de la finca, como puede ser el caso del mayoral o el guarda. En 

algunos cortijos podía haber una nave destinada al alojamiento de los trabajadores temporales de la 

finca, como eran los segadores o los esquiladores. Estas casas solían constar de una pieza grande que 

hacía las veces de cocina, comedor y salón, era donde se hacía toda la vida; tenía una chimenea 

enorme, de topetón, que iba de pared a pared, y que hacía, a veces un humo insoportable; en ella se 

cocinaba y al mismo tiempo servía para calentar la estancias; estaba amueblada por una mesa y unas 

sillas; también había una alacena en una pared. 

 

A través del patio también se accedía a las dependencias ganaderas, tales como el aprisco para 

las ovejas, en donde se encerraba el ganado en época de paridera, cuando arreciaba el temporal en lo 

más crudo del invierno, para ser esquiladas en primavera, o cuando tenían de sufrir algún tratamiento 

sanitario como vacunaciones, baños antiparasitarios, marcaje, etc. 

 

 Otras dependencias, a las que se accedía desde el patio central, eran las destinadas a dar 

cobijo a las caballerías que realizaban las labores del campo como tracción de segadoras, arados o 

carros. Solía haber una vaquería para los bueyes de labor o las vacas de leche. Y un pajar en donde 

almacenar el heno o la paja para alimentar a todos estos animales. 

 

 Completaba el cortijo un cobertizo en donde se resguardaban de la lluvia y de la helada, los 

aperos de la finca: arados, carros, remolques, sembradoras, abonadoras, segadoras, etc. En alguna de 

estas fachadas se podían encontrar elementos necesarios para el manejo del ganado, tales como 

baños para las ovejas o cepos para sujetar al ganado bovino. 

 

 
Vista interior de un cortijo 
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4.- Viviendas del pueblo 

 

 En el apartado anterior hemos visto 

las viviendas situadas en medio del campo, 

ahora estudiaremos las construcciones 

levantadas a este fin en nuestro pueblo. 

 

Generalidades 

 

 El casco antiguo de nuestro pueblo 

está constituido por un apiñado conjunto de 

casas, adosadas unas a otras, formando 

calles retorcidas y no muy amplias que 

delimitan manzanas irregulares y 

totalmente ocupadas por las viviendas; este 

diseño general hace que las parcelas 

construidas tengan una forma rectangular, 

con uno de sus lados más pequeños formando la fachada, y los otros tres lindando y formando 

medianeras con otros tantos vecinos. Además de esta planta rectangular, otras características 

comunes son: las paredes levantadas con tapiales, convenientemente enjalbegadas de blanco y las 

cubiertas realizadas con teja árabe. Estas son las señas de identidad de las casas de nuestro pueblo. 

 

 Las fachadas suelen estar enlucidas y encaladas, siendo el color blanco el dominante, con las 

ventanas protegidas con rejería, más o menos artística, con balcones en los doblados y portería de 

madera. En algunas casas, principalmente en las de las clases más acomodadas, en la fachada 

también hay una “puerta falsa”, de mayores dimensiones, destinada a dar acceso a los carruajes y 

caballerías. En las fachadas más humildes no suele haber una diferenciación constructiva entre la 

planta baja y el doblado, apreciándose la existencia de éste tan solo por las ventanas situadas a dos 

alturas. 

 

 A vista de 

pájaro el pueblo está 

cubierto por tejados 

con vertiente a dos 

aguas, una hacia la 

calle y la otra hacia 

atrás, al corral. Una 

gran salida de humos 

que se corresponde con 

una chimenea de 

topetón, también 

constituye otra seña de 

identidad que sobresale 

por encima de los 

tejados. 

 

 
Fachadas de una calle 

 
Puerta falsa 

 
Falta de definición entre 

 las dos alturas 
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Otra característica es que 

tienen un pasillo que comunica 

directamente la entrada de la calle con 

el corral situado en la parte posterior, 

de dirección perpendicular entre 

ambos, constituyendo el eje en torno 

al cual se articula la vivienda. Este 

pasillo no solo permite la circulación 

de las personas, sino que también les 

da acceso a las bestias de labor hasta 

el corral en donde se encuentra la 

cuadra en la que se alojan. Es 

frecuente que este pasillo esté 

jalonado por varios peldaños que 

salvan la diferencia de nivel entre la 

calle y el corral. 

 

 Las distintas dependencias que forman la casa 

están delimitadas por muros de carga, prácticamente del 

mismo grosor y características de los que forman las 

fachadas delanteras y traseras. Suelen tener su 

comunicación con el eje central de la vivienda, por lo que 

las sucesivas dependencias se sitúan en perpendicular al 

mismo, constituyendo los denominados “cuerpos de 

casa” o “pasos”, que serán dos o tres, en función del 

estatus económico del propietario. Es frecuente, 

especialmente en las viviendas acomodadas, que tras la 

puerta de entrada, y a la altura del primer paso, haya un 

portón de cristales que delimita el zaguán que permite 

mantener abierta la puerta de la calle y al mismo tiempo 

preservar la intimidad de los moradores. 

 
La chimenea y el tejado hacia la calle 

 
Pasillo con los distintos pasos  

desembocando en el corral 
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El último paso suele no estar separado del pasillo, formando una estancia más amplia en 

donde se ubica la sala de estar y la cocina, todo en una pieza, que se calienta con la amplia chimenea 

denominada “de topetón”. De esta estancia suele arrancar la escalera que conduce al doblado y 

también se comunica mediante una puerta con el patio o corral. Los dos primeros pasos suelen 

destinarse a alcobas o dormitorios, con ventanas a la calle los del primer paso y sin luz exterior los 

del segundo. 

 

Los doblados tienen su utilidad como almacenes de los granos cosechados por el propietario 

de la vivienda, se soportan, generalmente, por las bóvedas de la primera planta, y a ellos se accede 

mediante una escalera que arranca del segundo o tercer paso de la vivienda, suelen tener ventanas a 

la calle y al corral, y además de almacén de las cosechas, también se emplea como trastero de la casa, 

muy raramente como dormitorio. 

 

En la actualidad, la práctica totalidad de las viviendas han sido reformadas, aunque 

permaneciendo su diseño original. Las principales modificaciones son: la dotación de pisos 

enlosados con baldosa hidráulica o terrazo; muchas de las paredes de estos pasos se han recubierto 

con azulejos; en los huecos de puertas y ventanas los cierres de madera se han cambiado por 

aluminio y cristalería acorde a las necesidades actuales; se han dotado de una moderna instalación 

eléctrica; las cocinas se han adaptado a las necesidades actuales en lo referente a dotación de agua 

potable, y mobiliario, separándolas de las salas de estar; se han creado cuartos de baños que disponen 

de modernos aparatos para el aseo personal; muchas chimeneas de topetón han sido cegadas para 

evitar las corrientes indeseadas de aire; muchos doblados se han transformado en viviendas 

independientes; los corrales han dejado de albergar animales para convertirse en patios, cocheras o 

espacios de recreo, etc. Por todo ello nuestra descripción hace referencia al estado primitivo en el que 

se encontraban estas viviendas hasta mediados del siglo pasado. 

 

Podemos hacer una clasificación de los tipos de vivienda en tres categorías, en función del 

estatus social y económico de sus propietarios. Estas son: la casa del jornalero, la casa del mediano 

propietario y la casa del terrateniente. Es cierto que todos los habitantes no se dedicaban a la 

agricultura, y por ello nos encontramos con talleres de sastres, de carpinteros, herreros…, tiendas 

para la venta de tejidos o calzados, oficinas administrativas, escuelas, barberías, colmados, tahonas, 

bares, guarnicionerías, etc. Sería una tarea interminable describir cada una de estos edificios, o las 

habitáculos de estas personas, por ello hemos realizado una abstracción, reduciendo las viviendas de 

 
Sección transversal de una casa tipo 
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toda la población a los tres tipos principales, que bien pueden hacerse extensivos prácticamente a 

todo el pueblo. 

 

A la hora de establecer tipologías en las viviendas de nuestra comarca, hemos de tener en 

cuenta que los tres tipos, para simplificar las descripciones, se basan en criterios socioeconómicos, 

que han sido los determinantes en la constitución de las sociedades de tiempos pretéritos y dieron 

origen a las construcciones que forman nuestros pueblos. Estas tres clases sociales se constituyen 

merced a la propiedad de la tierra, que es la que otorga la pertenencia a una u otra clase social. 

Comenzaremos a ver desde la más simple de las viviendas a la más compleja. 

 

La casa del jornalero 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los jornaleros del campo solían vivir en la periferia urbana, en donde el precio del suelo era 

más barato. Normalmente se alojaban en lo que se denominan cuartos o medias casas, es decir, con 

un pasillo que solo tiene dependencias a un lado del mismo.  

 

Las paredes de estas humildes casas solían estar construidas con tapial. Las cubiertas de estas 

viviendas suelen ser del tipo denominado “teja vana”. Estas cubiertas, son muy económicas, pero 

tienen algunos inconvenientes, tales como su falta de aislamiento térmico, el movimiento de las tejas 

si hay mucho viento, las goteras que aparecen cuando se descolocan las tejas, etc., pero también tiene 

una ventaja, y es que por los resquicios que hay entre ellas puede salir el humo, ya sea de la lumbre o 

del brasero, sin necesidad de disponer de una chimenea. El frío y las humedades están garantizados 

durante el invierno, pues si no son las goteras del tejado, los tapiales absorben humedad de los 

cimientos creando un ambiente húmedo y frío en todas las estancias. 

 

 
Fachada de una casa de jornalero 
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El piso de estas casas solía ser de tierra apisonada en la mayoría de los casos, si bien a veces 

podían estar empedradas o embaldosadas con pavimento de losas de barro cocido. En cualquier caso 

su limpieza siempre era difícil, máxime teniendo en cuenta que por el pasillo entraban y salían las 

bestias de labor que se alojaban en la cuadra situada en el corral. 

 
Ventana 

 
Puerta 
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Si hubiera alguna ventana, ésta se limitaba a 

estar cerrada por un simple postigo de madera, que 

solía encajar mal, carente de cristal, y que por supuesto 

no impedía el paso de las corrientes de aire; estas 

ventanas no tenían rejas, a los pobres nadie entra a 

robarles. Las puertas exteriores también eran de 

madera y tenían los mismos problemas que las 

ventanas, ambas con postigos que permitían la entrada 

de la luz sin tener que abrir toda la ventana. En el 

interior no había puertas, si acaso alguna cortina para 

cerrar la entrada al dormitorio. 

  

 Cuando se construyeron estas viviendas no 

disponían ni de agua corriente ni de evacuación de 

aguas residuales. En el mejor de los casos podían tener 

un pozo en el corral, que se alimentaba, bien de las 

aguas de lluvia, como si fuera un aljibe, o bien porque 

tuviera algún manantial. La eliminación de las aguas 

residuales no era necesaria, porque la familia y los 

animales defecaban en la estercolera del corral.  

 

 En cuanto a la distribución de las dependencias 

de la vivienda, lo normal era que tuvieran una alcoba 

en el primer paso, separada del pasillo por una simple 

cortina; en esta estancia podía haber una cama de 

matrimonio y un catre para que durmiera hacinada el 

resto de la familia. En el segundo paso solía situarse la 

cocina y la sala de estar, en un mismo habitáculo, 

puesto que la cocina se limitaba a un simple fuego y la 

sala de estar a una mesa camilla con varias sillas a su 

alrededor, sirviendo de comedor. Bajo esta mesa camilla ardían las ascuas de un brasero de picón y 

era el único punto de calor, alrededor del cual se reunía la familia para calentarse en invierno, 

cubriéndose las piernas con una faldilla; ese acogedor brasero también producía algún disgusto en 

forma de quemaduras de ancianos o niños, o incluso incendio de las escasas pertenencias de la 

familia. 

 

 Tras estos dos cuerpos de casa se situaba el corral, normalmente delimitado por una tapia. 

Aquí se encontraba la cuadra para dar cobijo al asno que normalmente tenía el jornalero y que le 

permitía acudir a las fincas a donde era contratado para trabajar. El resto del corral estaba destinado a 

dar cabida a una estercolera en donde se acumulaban los desechos de los habitantes de la casa, las 

basuras generadas y donde hurgaban las gallinas y sesteaba el cerdo que se alimentaba de esos 

escasos desechos. 

 

La casa del mediano propietario 

 

 Si la vivienda del jornalero representa la tipología más simple en el pueblo, la del mediano 

propietario resulta un paso más hacia la complejidad de las construcciones. Las paredes de la casa 

del mediano propietario estaban formadas por muros gruesos rellenos de piedra. Normalmente la 

 
Planta de una casa de jornalero 
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primera planta estaba cubierta de bóvedas que soportaban el peso de la segunda planta, y ésta se 

cubría con un tejado de teja vana. 

 

 
Fachada de una casa de mediano propietario 

 

 Las puertas exteriores cerraban perfectamente y evitaban la entrada, no solo de los vientos 

indeseables, sino también de posibles ladrones. Las cuatro o cinco ventanas de la fachada estaban 

protegidas por cristales y rejas, más o menos artísticas según el gusto o las posibilidades económicas 

del propietario. 

 

 La distribución de la vivienda era del tipo denominado casa entera, porque tenía un pasillo 

central que daba paso a las dependencias situadas a uno y otro lado del mismo, a lo largo de los tres 

cuerpo que solía tener. Las habitaciones del primer paso que daban a la calle y las del segundo paso 

se destinaban a dormitorios. En el tercer paso se situaba la sala de estar con su chimenea de topetón y 

una dependencia específica para la cocina y despensa; en este tercer cuerpo también se encontraba la 

escalera que subía a la segunda planta, denominada doblado. 
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 La chimenea de topetón era el centro de 

la vida doméstica; en su fuego encendido en el 

suelo se elaboraban la mayor parte de las 

comidas, con la lentitud y el sosiego que daban 

las brasas, y a su alrededor se calentaba la 

familia, por las mañanas en el desayuno antes 

de salir al trabajo, o en las largas veladas del 

invierno. El topetón era un gran arco rebajado 

que se apoyaba en las paredes de la sala y 

separaba, de un lado la trayectoria del humo 

que se dirigía hacia el exterior y del otro el 

ambiente cálido del resto de la estancia. En 

ocasiones, junto a la piedra vertical del fondo, 

en la que se apoyaban los leños trashogueros, 

había un horno que servía para cocer el pan y 

se calentaba con las brasas de la candela. 

  

 El doblado se empleaba como lugar de 

almacenamiento de los cereales cosechados en 

el verano hasta el momento de su venta. Para 

poder sostener el peso de este piso con el grano 

añadido era para lo que se cubría la planta baja 

con bóvedas de crucería, que podían estar 

decoradas con pinturas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Planta de una casa de mediano propietario. 
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 En el corral se encontraba la cuadra para albergar a 

dos colleras de mulas, una enramada en la que guardar el 

carro, el arado y otros aperos de labor; para no tener que 

defecar directamente en el suelo, disponía de una letrina 

situada sobre la estercolera. Tenía una zahúrda en donde se 

cebaban los cerdos de la matanza y un gallinero para 

abastecer a la familia de huevos y pollos, así como un lugar 

destinado a la cabra para proporcionar la leche que 

necesitaba la familia. Por supuesto nunca faltaba un pozo. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 El suelo de la casa estaba embaldosado, si bien el 

pasillo central se cubría de pequeños cantos rodados para 

que el paso diario de las caballerías, desde la cuadra a la 

calle, no estropease las baldosas del resto de la casa.  

 

 

 Además del agua suministrada por las fuentes 

públicas, los vecinos, en su inmensa mayoría, disponían de un pozo en su vivienda, del que 

abastecerse para lavarse, hacer la colada o limpiar la casa. Estos pozos podían ser de manantío, o 

bien actuar como aljibes de las aguas pluviales recogidas por los tejados y red de canalones de la 

propia casa. Muy pocas de estas aguas eran aptas para el consumo humano, pues al estar tan cerca de 

los estercoleros estaban contaminadas, por lo que al final era preciso acudir a las fuentes públicas 

para recoger el agua de bebida y para cocinar. 

 

 

La casa del terrateniente 

 

 Las casas de los grandes 

terratenientes representan la tipología más 

sofisticada y compleja de las viviendas de 

los pueblos. Por razones obvias, son escasas 

y reconocibles a simple vista por sus grandes 

proporciones y la riqueza de los ornamentos, 

tanto de las paredes como de la carpintería y 

la rejería. Estas viviendas ser diseñadas por 

arquitectos y estaban situadas en las calles y 

plazas más céntricas del pueblo. 

    
Esquema de una letrina 

 
Pasillo con empedrado central y embaldosado. 

 
Pozo en un corral 
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 Disponía de una puerta de 

gran tamaño (puerta falsa) para 

permitir la entrada directa de 

carruajes a la parte posterior de la 

vivienda, en donde, además del 

corral, se encontraba una cuadra 

para los caballos, así como un 

almacén para los piensos, la leña y 

los coches de caballo. Un patio 

arbolado separaba estas 

dependencias del resto de la casa. 

El piso superior estaba ocupado por el doblado que servía de almacén. 

 

 Tenía un patio central cubierto por una cristalera que le proporcionaba la suficiente 

iluminación al resto de la casa y que recibe el nombre de “patio de montera”. Cuatro o cinco 

dormitorios, un comedor cerca de la cocina, una salita de estar y un salón amueblado con sillones. 

Como signo de distinción y exclusividad, tenía un cuarto de baño dotado con inodoro, bañera y 

lavabo, conectados con una red de evacuación de aguas residuales. 

 

 

 

 Otras características definitorias eran los pisos de mármol, puertas de madera, de cuarterones 

y tallas con sus herrajes, ventanas acristaladas, con contraventanas y rejas de fantasía; balcones en el 

piso superior, que en ocasiones se protegen con una cristalera formando un mirador. 

 

Podía tener un sistema de fontanería destinado a distribuir el agua, desde un depósito que se 

llenaba con el agua de un pozo, tanto a la cocina como al cuarto de baño, incluso tener una 

instalación de calefacción central de agua caliente gracias a una caldera alimentada por leña, algo 

que podía parecer una verdadera extravagancia, especialmente si lo comparamos con las precarias 

condiciones de las viviendas más humildes. 

 

 

 
Fachada de una casa de terrateniente 

 

 
Balcón de una casa rica  

Puerta de una casa rica 
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